Querido alcalde

Querida Corporación municipal

Queridos wambeños y wambeñas, visitantes de Pampliega

y amigos de Wamba

Me encuentro aquí atendiendo la amable invitación que vuestro alcalde, José Luis, me hizo para dar el pregón de las fiestas de Nuestra Señora y San Roque. Quiero dar por ello las gracias a las autoridades de la localidad y, muy especialmente a todos vosotros, por confiar en mí y otorgarme el privilegio de introducir vuestras fiestas patronales.

Pero antes de la algarabía, permitid que me sumerja en la vida de este legendario pueblo castellano en un viaje utópico e imaginario. Dejad que me adentre por la puerta de los Torozos, para encontrarme con una historia incrustada en la inmensidad de la Uve doble, sí la letra que da sombra al potente y sólido nombre de Wamba, la del único pueblo que osa desafiar al abecedario para distinguirse entre la ruda toponimia castellana.

En silencio, bajo el altozano que desemboca en estos montes, me adentro en un pequeño camino que me va conduciendo hacia un lugar recóndito, un paraje que guarda los más valiosos secretos de la historia de una comarca.

Para mi sorpresa, me encuentro con un labrador de gran corpulencia y avanzada edad. Está faenando la tierra en pleno mes de agosto, con largas cabelleras y barba enjalbegada que le asoman entre amplios ropajes. Me dice que me encuentro en el conocido como pago de Honcalada, donde se escucha el gorgojeo de una bonita fuente que refresca al viajero en su deambular por la zona. Le comento que me dirijo a Wamba, ¡el antiguo Gérticos!, especifica con rapidez este hombre,   y aprovecha para darme un sabio consejo; "Si vas a Wamba lleva pan, que agua no te faltará".

Tras compartir durante unos minutos asiento con este afable agricultor, retomo mi peregrinaje. En mi deambular por estos páramos castellanos, no tardo mucho en divisar a un gran grupo de hombres y mujeres que caminan con garbo hacia el pueblo. Acierto a alcanzar a uno de ellos y me explica que son de Pampliega, un pueblecito de Burgos, y que vienen a Wamba para encontrarse con sus vecinos, a los que les unen grandes lazos fraternales. Tantos que están hermanados a través de un cordón umbilical que se llama, precisamente, Wamba. "Es el nombre del rey godo que nació aquí y murió en Pampliega", me dice con tono elevado este joven mientras acelera la marcha para alcanzar al resto del grupo.

Va cayendo el sol y continúo mi visita por las entrañas de este bello atardecer de verano. A mi paso salen las primeras casas que atraviesan con garra los últimos rayos del día. Vecinos y foráneos se apresuran por las callejuelas en una misma dirección. Les sigo, deambulo entre casas con solera, moldeadas con manos artesanas, algunas aún vestidas de barro y paja. Hasta que me topo con ella. Me quedo asombrada. Tengo ante mí una iglesia que fusiona el mozárabe con el románico en una estampa única.

Estoy ante uno de los templos más bonitos de Valladolid, un lugar misterioso, hermoso en su arquitectura. Es una iglesia sobria, especial, admirable. Me introduzco en su interior, camino entre arcos de herradura, sobre baldosas regadas por una corriente de agua subterránea, hasta que los encuentro. Son cientos, casi mil. Me miran pero no me ven. Aquí, en el osario, solo se escucha el silencio, a veces interrumpido por escalofríos que invitan a no pecar.

El osario, al igual que la iglesia, son unas claras señas de identidad que, desde mi humilde perspectiva forastera, os animo a mantener como símbolo de lo que os pertenece. Las costumbres y tradiciones propias de los wambeños, como esas Candelas que tocan a festividad de la mano de aquella vieja Sociedad de Socorros Mutuos, han formado unos símbolos más de aquellas cosas que os unen, de todo aquello que, por el mero hecho de haber nacido en un mismo pueblo, os ha obligado a compartir. Esta peculiar plaza de toros, que desprende un sabor añejo en desuso, es otra gran prueba de las señas que atesoráis.

Atravesamos tiempos de agonía poblacional, de sequía de habitantes en el medio rural. Y, por eso, vuestros ritos, vuestras fiestas, vuestra historia y los elementos propios de esta zona tienen que servir para que mantengáis los lazos de convivencia, fieles a vuestros orígenes que, bajo la ruda meteorología castellana, habéis seguido creciendo al amparo de esas raíces que echasteis y que os negáis a arrancar.

Pero quien piense que Wamba sólo merece ser visitada por su iglesia o su osario, pincha en hueso, nunca mejor dicho. Lo mejor, lo verdaderamente valioso sois sus gentes, vosotros, con vuestras ganas de vivir, de sentir la historia como algo importante. Hace unos días, durante la tarde que pasé aquí para la elaboración de un reportaje, comprobé además que sois acogedores, hospitalarios, afables, derrocháis atención con el forastero, humor, simpatía. Sois optimistas, miráis al futuro con perspectiva, como vuestra mejor apuesta, la de un municipio que está a un paso de Valladolid, pero que sabe mantener ese sabor a pueblo alejado de la gran ciudad.

Mi visita va llegando a su fin por este esbelto municipio. Salgo a una coqueta plazoleta donde descubro un colorido inusual, algarabía a ritmo de charanga. Entre las notas musicales alzo la voz para preguntar por esta cita festiva. Un joven me ofrece una revista y me invita a leer. 'La crónica wambeña', se denomina. En la primera página, un enorme título despeja cualquier duda: Wamba está  de fiestas.

Arrancan las celebraciones de Nuestra Señora y San Roque, unos días de convivencia, de descanso de la rutina diaria. Un tiempo donde aparcar las rencillas y disfrutar del divertimento, que es el mejor manjar que ofrecéis a cuantos se acercan a visitaros.

Que comiencen ya, por tanto unas fiestas que estarán presididas por la tranquilidad, una fecha que os ofrece la oportunidad de arraigar un poquito más esos lazos que os unen, de mostrar ese buen humor que os caracteriza.

Es tiempo de ilusión, de entusiasmo y algarabía. De venerar las imágenes de los santos, de participar con fervor en las procesiones a ritmo de la jota que tan bien bailáis, de poco dormir y mucho cantar, de cortar a las vaquillas, de correr los encierros y beber limonada. Es tiempo de vestirse de peña y sumergirse en ese mar festivo en el que nadaréis durante los próximos días. Es tiempo de dar el pistoletazo de salida, que para algo lo esperáis con anhelo.

Mis pasos, en cambio, se irán alejando de este entrañable municipio. Pero antes, vecinos y autoridades me invitan a bailar, a cantar, a compartir con vosotros estas fiestas. Y lo que es más especial, me invitan a subir a su balcón, al de su Ayuntamiento, para gritar con fuerza:

¡¡ VIVA NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCIÓN!! ¡¡ VIVA SAN ROQUE!! ¡i VIVA WAMBA !!
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